
 

  

¿ DÓNDE ESTÁ LA PASCUA? 
 

 

 

¡¡ EN TODOS!! 
 

 

 

JUEVES SANTO 
SIGNIFICADO DEL DÍA  

 



 

 

BIENVENIDOS 

Bienvenidos. Bienvenidos a la Pascua, el momento en el que la vida rompe las 
reglas y empuja a la muerte. 

Bienvenidos al tiempo de mirar a lo infinito y buscar en lo profundo. A compartir el 
hambre de sabernos perdidos. A reconocer cuánto vale lo que soy y cuanto manda 
lo que tengo. A ver en el otro el Dios que yo no vivo. A desnudar lo aprendido y 
vestir la inquietud. A sospechar (por lo menos) que vamos sobrados de 
conocimientos y faltos de experiencias.  

Bienvenidos al circo o a la vida. Circo si pasamos por estos días escondidos en 
nuestra apatía. Vida si ahondamos en la Palabra (la que da vida).  

Bienvenidos TODOS. Para hacer verdad el “donde todos cabida han de tener”, sin 
distinción, sin límites. Siendo, cada uno, cobijo del otro. 

Bienvenidos a reconciliarnos con la tierra, con uno mismo, con el otro… en la 
charla, en el conflicto, en el compartir, en el servicio, en el silencio… 

Bienvenidos al lugar de lo inesperado donde todo lo esperamos de ti. 

Bienvenidos porque siempre es un gustazo encontrarse. 

Bienvenido al momento, no al lugar. 

Bienvenido a tu resurrección, no a tu muerte. 

Bienvenido a la Pascua, y que aproveche. 

 

MONICIÓN INICIAL 

Dios es amor, y hoy es un día en el que celebramos el amor de Dios manifestado en 
Cristo. Hoy es el día del amor servicial y del amor fraterno, porque Jesús nos 
enseñó a servirnos y a considerarnos como hermanos. Hoy es el día del amor 
entregado, porque Jesús nos enseñó a amarnos hasta el fin, hasta partirse como el 
pan y ofrecerse como el vino. 

 

AMOR FRATERNO 

En el último atardecer de la vida de Jesús, Jerusalén se tiñó de azul. El nazareno lo 
tenía todo previsto y se dispuso a celebrar la Cena de despedida. Se despedía de la 
vida. 

Se sentaron en torno a la misma mesa todos aquellos, varones y mujeres, que le 
habían seguido de cerca. La mesa, que llenaba todo el recinto, era una invitación a 
participar de la misma vida y del mismo destino. 



 

 

Y se pusieron a comer juntos. “Esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros. 
Haced lo mismo en memoria mía.” 1ª Cor.2, 23-24. 

Hacedlo como yo he hecho: 

- Amaos hasta el final, arriesgando incluso la vida para que todos tengan vida. 
Jn. 13,1. 

- Servid a todos, haciéndoos esclavos de todos por amor, arrodillándoos ante 
cada ser humano. Lc 22,27. 

- Ofreced vuestra vida, no ofrendas ni holocaustos externos, sino vuestra 
carne y sangre, pues el verdadero buen pastor es el que da la vida por sus 
ovejas. Jn. 10,11. 

Hacedlo en memoria mía, sed cuerpo y sangre derramada por amor. Haced vida y 
amor, sin cesar, y por doquier. 

 

SIGNIFICADO DEL DÍA 
El Jueves Santo se celebra:  
 

La Eucaristía  

Este es el día en que se instituyó la Eucaristía, el sacramento del Cuerpo y la 
Sangre de Cristo bajo las especies de pan y vino. Cristo tuvo la Última Cena con sus 
apóstoles y por el gran amor que nos tiene, se quedó con nosotros en la Eucaristía, 
para guiarnos en el camino de la salvación.  

Todos estamos invitados a celebrar la cena instituida por Jesús. Esta noche santa, 
Cristo nos deja su Cuerpo y su Sangre. Revivamos este gran don y 
comprometámonos a servir a nuestros hermanos.  

 

El lavatorio de los pies 

Jesús en este pasaje del Evangelio nos enseña a servir con humildad y de corazón a 
los demás. Este es el mejor camino para seguir a Jesús y para demostrarle nuestra 
fe en Él. Recordar que esta no es la única vez que Jesús nos habla acerca del 
servicio. Debemos procurar esta virtud para nuestra vida de todos los días. Vivir 
como servidores unos de otros. 

 

La noche en el huerto de los Olivos 

Reflexionemos con Jesús en lo que sentía en estos momentos: su miedo, la 
angustia ante la muerte, la tristeza por ser traicionado, su soledad, su compromiso 
por cumplir la voluntad de Dios, su obediencia a Dios Padre y su confianza en Él. 
Las virtudes que nos enseña Jesús este día, entre otras, son la obediencia, la 
generosidad y la humildad. 

http://es.catholic.net/biblioteca/libro.phtml?consecutivo=53


 

 

LA CENA DE PASCUA EN TIEMPOS DE JESÚS 

Hace miles de años, los judíos vivían en la tierra de Canaán, pero sobrevino una 
gran carestía y tuvieron que mudarse a vivir a Egipto, donde el faraón les regaló 
unas tierras fértiles donde pudieran vivir, gracias a la influencia de un judío llamado 
José, conocido como El soñador. 

Después de muchos años, los israelitas se multiplicaron muchísimo en Egipto y el 
faraón tuvo miedo de que se rebelaran contra su reino. Ordenó matar a todos los 
niños varones israelitas, ahogándolos en el río Nilo. Moisés logró sobrevivir a esa 
matanza, pues su madre lo puso en una canasta en el río y fue recogido por la hija 
del faraón. El faraón convirtió en esclavos a los israelitas, encomendándoles los 
trabajos más pesados. 

Dios eligió a Moisés para que liberara a su pueblo de la esclavitud. Como el faraón 
no accedía a liberarlos, Dios mandó caer diez plagas sobre Egipto. La última de 
esas plagas fue la muerte de todos los primogénitos del reino. 
Para que la plaga no cayera sobre los israelitas, Dios ordenó a Moisés que cada uno 
de ellos marcara la puerta de su casa con la sangre de un cordero y le dio 
instrucciones específicas para ello: En la cena, cada familia debía comerse entero a 
un cordero asado sin romperle los huesos. No debían dejar nada porque al día 
siguiente ya no estarían ahí. Para acompañar al cordero debían comerlo con pan 
ázimo y hierbas amargas. La hierbas amargas ayudarían a que tuvieran menos sed, 
ya que tendrían que caminar mucho en el desierto. El pan al no tener levadura no 
se haría duro y lo podían llevar para comer en el camino. Les mandó comer de pie y 
vestidos de viaje, con todas sus cosas listas, ya que tenían que estar preparados 
para salir cuando les avisaran. 

Al día siguiente, el primogénito del faraón y de cada uno de los egipcios amaneció 
muerto. Esto hizo que el faraón accediera a dejar a los israelitas en libertad y éstos 
salieron a toda prisa de Egipto. El faraón pronto se arrepintió de haberlos dejado ir 
y envió a todo su ejército para traerlos de nuevo. Dios ayudó a su pueblo abriendo 
las aguas del mar Rojo para que pasaran y las cerró en el momento en que el 
ejército del faraón intentó pasar. 

Desde ese día los judíos empezaron a celebrar la pascua en la primera luna llena de 
primavera, que fue cuando Dios los ayudó a liberarse de la esclavitud en Egipto. 
Pascua quiere decir “paso”, es decir, el paso de la esclavitud a la libertad. El paso 
de Dios por sus vidas.  

Los judíos celebran la pascua con una cena muy parecida a la que tuvieron sus 
antepasados en la última noche que pasaron en Egipto. Era la gran fiesta del pueblo 
hebreo, memorial de su gloriosa liberación, un gran signo de su identidad. Dios 
“pasó” por Egipto para recoger y sacar a su pueblo de la esclavitud. La sangre de 
un cordero fue la señal liberadora. 

Esta fiesta es figura y anuncio de la Pascua cristiana, en la que celebramos la 
liberación que nos consiguió Jesucristo, Paso de Dios vivo  permanente entre 
nosotros, Cordero que ofreció su sangre para redimirnos. 

 
 


